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PARA MEDITAR 

Santiago 1, 2-6  

 

Para meditar con San Josemaría  

  

La principal peculiaridad del dolor humano es que plantea un 
interrogante existencial. «Dentro de cada sufrimiento experimentado por 
el hombre, y también en lo profundo del mundo del sufrimiento, aparece 
inevitablemente la pregunta: ¿por qué? Es una pregunta acerca de la 
causa, de la razón; una pregunta acerca de la finalidad (para qué); en 
definitiva, acerca del sentido». En efecto, cuando se emprende la 
búsqueda del sentido del dolor, el ser humano se cuestiona sobre el 
sentido de su misma existencia y trata de aclarar el alcance y el 
significado de su propia libertad. «¿Puedo rechazar el dolor? ¿Puedo, 
acaso, fijar una distancia del dolor, eliminarlo? El dolor le imprime a la 
vida su sentido efímero». Esta experiencia humana nos mueve a buscar 
la ayuda de otras personas y a ofrecer, a la vez, nuestra asistencia. La 
experiencia del dolor nos enseña a prestar más atención a otras 
personas. El dolor marca la diferencia entre una persona madura y 
equilibrada, que es capaz de enfrentar obstáculos y situaciones difíciles, 
y una persona que se deja llevar y absorber por sus propias emociones 
y sensaciones.  

«No olvides que el Dolor es la piedra de toque del Amor». Esta 
afirmación incisiva y profunda de san Josemaría Escrivá está 
relacionada con las diferentes reacciones ante el dolor. Existe una 
relación entre la manera en que cada persona vive el dolor y su forma 
de amar, porque solamente se acepta el dolor cuando se capta que su 
sentido es el amor. Sólo así se puede llegar a exclamar: «Bendito sea el 
dolor. Amado el dolor. Santificado sea el dolor [...] ¡Glorificado sea el 
dolor!». En los escritos de san Josemaría, el misterio del dolor es una 
constante piedra de toque; se convierte en ocasión para un encuentro 
cara a cara con Dios, que se hizo Hombre para enseñarnos a vivir como 
hombres. Al elegir la Encarnación, Jesucristo quiso experimentar todo el 
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sufrimiento humanamente posible para enseñarnos que el amor puede 
superar cualquier clase de dolor. En uno de los pasajes de Camino, san 
Josemaría expresa: Todo un programa para cursar con 
aprovechamiento la asignatura del dolor, nos da el Apóstol: «spe 
gaudentes —por la esperanza, contentos, in tribulatione patientes — 
sufridos, en la tribulación, orationis instantes —en la oración, 
continuos».  

El dolor es un punto de encuentro entre la alegría de la esperanza y la 
necesidad de la oración. Los cristianos aceptan el dolor con la 
esperanza de un gozo futuro. Son plenamente conscientes de sus 
límites y confían en la ayuda que se implora a Dios en la oración. No se 
trata del convencimiento de que la propia capacidad de afrontar las 
dificultades por sí mismo, ni de adoptar la posición pesimista de aquel 
que piensa que el sufrimiento es la última e inevitable estación en el 
camino de la vida, «Si sabes que esos dolores —físicos o morales— 
son purificación y merecimiento, bendícelos».  

La relación entre el dolor y el amor es muy fuerte. Aquellos que aman y 
que se «forjan en el fuego del dolor», encuentran el gozo. «El Amor es 
también la fuente más plena de la respuesta a la pregunta sobre el 
sentido del sufrimiento ». San Josemaría solía decir: «Te quiero feliz en 
la tierra. No lo serás, si no pierdes ese miedo al dolor. Porque, mientras 
‘caminamos’, en el dolor está precisamente la felicidad». Esta es una 
afirmación tan tajante que marca el camino hacia la felicidad, hacia el fin 
último del hombre. Sin embargo, hay momentos en este recorrido en los 
que la experiencia del dolor forja la vida de un hombre. No se trata ya de 
una cuestión de aceptación o rechazo del dolor, sino de aprender a 
considerar el sufrimiento como parte de nuestra propia existencia y 
como parte del plan de Dios para cada uno de nosotros.  

«El sufrimiento es también una llamada a manifestar la grandeza moral 
del hombre, su madurez espiritual». Afortunadamente, con su libertad y 
su racionalidad el hombre puede afrontar con éxito los acontecimientos 
dolorosos. Para poder hacerlo, debe alcanzar un nivel más alto de 
madurez personal, logro que no se produce de manera pasiva y 
tampoco puede considerarse como definitivamente alcanzada. Es 
necesario hacer acopio de todos los recursos espirituales y adoptar una 
actitud apropiada.   

  

  

http://www.escrivaobras.org/result.php?book=3&new=Nueva+b%FAsqu
eda&page=1&results=En+los+textos&search=permanecer&search2=con
trariedades  


